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Berlina de febrero,
K cibi de suceder en esta ciudad el he- 

' cho siguiente, que ciertamente es extraor­
dinario :

Un vaquero de Rugls'walde, aldea in- 
’ mediata á Neustadt, fue mordido en una 
pierna por un gato, á quien quiso apalear. 

'A l  di a siguiente sintió un dolor mui lige­
ro ; pero estando guardando sus vacas oyó 
maullidos mui agudos. La impresión que 
recibió entonces fue tan fuerte, que cayó 
‘enfermo con una calentura ardiente. En los 
dias que lleva de cama no ha cesado de 
maullar, de humedecerse con la lengua las 
manos, de lavarse y  refregarse con ellas 
la cabeza, orejas y  cara, imitando perfec­
tamente la v o z , los gestos y  acciones de 
los gatos. Sin embargo, los médicos con­
fian que curará luego de esta especie de lo­
cura. Lo extraño es que el gato que le mor­
dió ni ha rabiado, ni ha tenido novedad 
alguna, y  come y  bebe como siempre. Se­
ria mui curioso y  útil al mismo tiempo á 
la humanidad el que los facultativos que 
asisten á este enfermo publicaran una rela­
ción circunstanciada de todo lo que obser­
vasen en é l , y  del método que han segui­
do para su curación.

SA X O N IA .

Dresde z8 de etiero.
S. M. acaba de nombrar su embaxador 

!^.  ̂ su ayudante general el Sr.de
10 az , que desempeñó una comisión d i-  

p omática en Berlin quando los franceses te­
man ocupada aquella capital.

También ha nombrado S. M. su envia- 
o « rea  de la ciudad de Dantzick al barón 

de Dunkelmanj consejero íntimo que fue

del dnqne de SaXonia Cobonrg, y  que ha 
publicado una relación mui apreciable del 
viage que hizo á Batavia y  al cabo de 
Buena- Esperanza.

Todavía' no ha llegado aquí el Sr. de 
Bucholz, ministro de Prusia cerca de nues­
tra corte.

Todas lás actas del gobierno prusiano 
manifiestan cada vez mas lo dispuesto qué 
se encuentra á seguif la cansa del conti­
nente. Dícese que la Reina de Prusia se ha 
decidido abiertamente en favor de los fran­
ceses.

E SP A Ñ A .

Zaragoza 24 de febrero.

£ 1  cuerpo de ingenieros del exército 
francés ha perdido en el sitio de esta ciu­
dad uno de sus mejores oficiales, el gene­
ral Lacoste, edecán de S. M. el Emperador 
y  R ei.

E l general Lacoste, dotado de todas 
aquellas cualiJade que forman un corazoQ 
grande y  un alma sublime, contaba en sú 
cuerpo tantos amigos qnantos eran los ofi­
ciales que le componían. Todos ellos es­
taban prendados de su fi-anqueza, de su leal­
tad y  de su desinterés; cualidades que po- 
seia en grado heroico, y  que su elevadon 
00 habia podido alterar. Sus talentos, so 
actividad y  su rápida penetración, tan pre­
cisa para las operaciones de la guerra, le 
hacían estimable entre los militares, y  el 
Emperador convencido de las prendas que 
le adornaban, se habia dignado emplearle 
cerca de so persona.

E l general Lacoste habia nacido en la 
pequeña ciudad de Pradelles , situada en 
medio del departamento de Cerennes, don­
de su padre, qoe vive aun, y  tiene 80 
años , ha mandado mucho tiempo y  man­
tenido la tranquilidad en tiempos mui crí-
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^ co $  , bonclat .̂ Era el
Tncnnr'de'trtfs^erniános , todos  ̂oficiales de 
ingenieros; de los quales el mayor murió 
siei»^0|tockví^nmÍ,j<Yea el general Lacos-  ̂
t e , 'y  | l  5gu,Jt|p |e l ió í ín p r i i  el año ^3.“  ̂
en el exército de ¡os Pirineos orientales.

Pocos militares ha habido que hayan 
estado como él empleados en d  sei'Vi&io cot?'- 
tanta actividad. Del exército de lojf P iri- 
neos pasó al del Rjnj j i a r d i i l i J a ^ M i ei l l - . .. 
cion de E gip to : se halló en las campañas 
de Italia el año 14  ; siguió con este exér- 
íáta” ^  Ñ ápales;;'jíé a l lt 'fú e 'á  Parnsi'a y  á 
ÍPbloriia , y. aliñarvino á,acabar so. carrera 
co isSpaña á  \ps;'3^ia¿i:>s Ale edad^n;

En todas estas campañas fue empleado 
fÍpr.fSi árdprpfiSu celo y  .sus ptqfundos co- 
■ oociriiéntQs.^eji ope'3 iones importantes, y  
en los sitios mas peligrosos, como ?pn los 
de Í5d h  Acrfeif A b óokir, el Cajro., G ae- 
Í3p  DantzieJí y,Zar<íg''t,za , doitde el cuerpo 
de iog en Le ros se. ha gr^ngeado tanto mérito 
y  los elogios del gobierno. En estos sitios 
eg dpade j í  gepjgr4 „ Lac''Ste se ha adquiri­
do la estimación y  la amistad de los Bois'i- 
G erard , de los Caffacelli, de los Cretin y  
de los Vallongue. Ha tenido un fin glorio­
so como efios; pej-^i^n fin prematuro , que 
llena de dolor á sus amigos, á sú familia, 
y  sobre todo á La .jóyen esposa que su co­
razón'acababa de elegir, y  <^e apenas ha 
{»robado la felicádad quc le.prometía una 
vition tan acertada. (.Corr<’* de España.)

M adrid,^ de marza^
\0'.

Extracto de una caria de Zaragoza del 
24 de febrero,* i

E l sitio de esta desgraciada ciudad ha 
concluido; yo  estol vivo y  libre en mi casa 
después de haber sufrido crueles angustias; 
quajido me considero en este estado, que 
no podía esperar, me parece que es un sue­
ño Ip que por mí pasa. E l dolor no me per­
m ite, amigo mio t decir á vm. el triste es­
tado á  que ha quedado reducida esta ciu­
dad , lo mucho que se ha disminuido su 
población, y  el número de militares y  ve­
cinos que formaban su guarnición. Imagí­
nese vmi lo peor, y  aun asi se quedará mui 
atfas. Pojco ha faltado para que 21aragoza 
no existiese ya  sino eu la historia, del mis­
mo modo que Sagunto y  Numancia. Pero 
Dios no ha querido que esta ciudad pere-

1 .• . ■ L.

.r,
PtQví- 

Iarrqpr^brOTt^o la 
obstinación de nuestros conciudadanos. Su 

- infinita.bond^i.siHjg ^gnadn inljandir en 
41 corazón d e im a fi^ l  LAnn^';£or^;^¡on y  
generosidad para con nosotros; de manera 
que^los valientes aragoneses no tendrán que 
'éfrépentirse de Itebéise entregado á discre- 

■ cion á la generosidad francesa.
------Eji efecto se nos ha tratado lo mas fa-

vorablemente posible, y  cada dia tenemos 
nuevos motivos para estar reconocidos al 
señor mariscal. Laj^jaiartfidades que hemos 
sufrido, y  las que hemos presenciado, nos 
habian abatT3b'ftásfií'tál que qual—

-qoifcra: qüe fuese, pf resultado jJp U iiip  , de- 
bjamps íenerpps.-.ppr. dichosos^ a l i a c o s t a  
de nuestra propia vida. Los frances^f. mis- 
jn o s nps confiesan .que nuesig^p^etcnsa ha 
sidp.glofJpsísima. _ íilla.,ppdrá,.en.bvien hora 

.Cprpnar á los valíeetis^que h ^  sidp ,víct¿ 
anas spyas ;  ¿ pero CQpjp podráser verdade­
ramente glorioso el permitir que tacitas dé­
biles, mugeres, tantasxjaaccllasi, tantos ni­
ños y  tantos ancianos quedasen sepultados 
baxo las ruinas de sus casas, desplazados 
ppr las boinbas; y  las balas, ó muertos ,al 
rigor del hambre_, y  do las enferm«lades ?

aniigo m ío; yp  no creo que una resis- 
tcifcia y  obstipaciou tan inútiles puedan ser 
gloriosas. Por ventura ¿ han podido impe­
dir el que los ingleses hayan sido arrojados 
vergonzosamente de nuestro suelo, que el 
general Saint-Cir llegue á Barcelona, ni 
que el duque de Behune alcance nuevos 
triunfos? Pero no: olvidemos memorias tan 
amargas; nuestros males harán mas cuerdos 
á nuestros compatr¡oxas, y  las demas cin-  ̂
dades sabrán aprovecharse del exemplar de 
Zaragoza para someterse al Soberano que 
Dioj pos ha enviado, y  aprenderán á co­
nocer la desgraciada suerte que les espera, 
si como Zaragoza se resisten á los decretos 
de su providencia.

La bondad dèi R E I  es la ú.iica esperan­
za y  consuelo que nos quedan. E l conoce 
nuestro carácter fraileó y  leat; sabe que 
puede fiarse de nuest/as promesas; le.'he­
mos jurado fidelidad y  obediencia: su.co­
razón generoso no permitirá que sp nos 
haya concedido en vano el perdón de núes- i 
tros extravíos, y  con su mano benéfica sa­
brá aliviar nuestras penas y  reparar pues- ' 
tras ruiuas. {Correo de. Esjfaña. y
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o.'.'. En consideracloB^ hálla'rse'.'caSi inservi­
bles Ja s  cédulas 6 billetes al portador,, qvíe 
fueron de la extinguida,Gaxa\de descuentos 
de M adrid, y  ahorar.de 'la-.tesorería de la de 
consolidación de vades, y  a los perjuicios y  
embarazos que de ello resultanJ/ianto á la 
libre circuladon-de este, papel moheda-, cor 
mor^á"la misma tesorería, por la'dificultad. 
de distinguir en su actual estado’k s  céduw 
lasql^gítimas de las_ firlsas ; ha tenido por 
conteniente resolver, el Excmo. Sr. super­
intendente general’de consolidación, que sé 
renueven la? queicirdulan , adoptandovarias 
-precauciones para evitar su falsifíciéion u k  
terror. Entre eljas lo han sido reducir las 
i i ¡  clases de cédulas actualmente circulan#- 
tes á solas 4 , de valor las unas de ¿ 1 ®  rs. i 
las otras de á 500 , las otras de á jao o , y  
de á too las últimas: disponer que el d i- 
buxo grabado Sea diferente en cada clase, 
y  que todas las cédulas lleven un sello en 
seco, y  puestas de mano las medias firmas 
del tesorero general de consolidación y  de 
los dos contadores general interino de la ca- 
x j  y  de la expresada tesorería ; y  finalmen­
te que se anuncien ai público estas provi­
dencias para que los tenedores-d^ cédulas 
las presenten á la renovación, y  sepan que 
Verificada esta,deben en adelante abstenerse 
‘de reforzar las nuevas con f>apcl pegado en 
su reverso; pues en el caso de que alguna 
<5 algunas se les rasguen , manchen ó inutili­
cen, deben entregarlas en el estado en que 
se hallen en la tesorería , la qual cuidará de 
dar en su lugar otras iguales renovadas; á 
cuyo efecto se conse/yau las láminas y  pa­
pel con la debida custodia, y  se tendrán de 
consiguiente por ilegitimas todas las cédu­
las que no se hallen bien tratadas y  en dis­
posición de conocerse distintamente las 
marcas de papel, sello y  grabado. Todo lo 
que se avisa al público para que desde el 
dia 1 5 del presente mes de marzo hasta el 
i  j del próximo abril puedan los tenedores 
de cédulas en circulación presentar las que 
tengan en su poder en la tesorería de con­
solidación, calle del duque de A lba, desde 
las 10  hasta las 12  de la mañana, acompa­
ñándolas con dos carpetas, la una firmada, 
en que se-exprese el -número de cédalas y  sus 
■ Valores, á fin de que hecha la renovación, 

se verificará sin demora, recojan otras 
nuevas de valor igual; y  se previene que 
pasado dicho término no se .tendrán por 
legítimas las cédulas viejas.

r-,h S O B R E  E L  FEIÍDA;EKMO..'^;^^^

-p# ..i f ; .11 - '.1 kiiaao ’ ¡o íí
ARTICULO  I-,3i. rr.-.i..:. ,'i , ’í-. . u

.r¡ - E l derecho y  gobierno.^udal son cosaf 
bastante obseuraj. pgta Ja  ntay-®r-parte de 
Ja$,gentes; y. asi nqs ha parecidb flonveniept^ 
dat alguna^ idea d® ésre gobieirnq 
general en.l;i EútOpgJ.de,íHv.orígeo y  pro­
gresos , y  de'fta-úJíiíBO est4dft,»,ói;d«. los der 
ífechos feudaIes-.q.tie!permanefiiiaj^9ír_'Ios $e-r 
ñores despnesid® d estru id  aqsel 
0 0 , deteniéndonos particpJarment^eP “ 'gPr 
■neis de Jeg más.-gra;fosos y, cí,veies^qqe. exisr 
tiaa todavía en. nuestra Bspaqa,., t 
íy t iE l  objeta nos' pr.oponemps qo e.s ni 
drbe ser el: presentar un tratado completo 
acerca del origen y  progresos del gobierno 
fead al, sino darüá fos lectores a.lgu.nas jdeas 
exactas sobr.e,la. índole y  naturaleza dg este 
gobierno, para que d e  esta manera puedan 
c0nvencer5e .de las ventajas qqe., necesaria­
mente deben resultar á.la,patria dé. I? total 
abolición de las reliquias que de él hablan 
quedado aun entre nosotros.

Todos saben que los godos, Ip?. hunos, 
los vándalos y  los demas pueblos del N o r- 
'te inundaron unos después de,oirps el,impe­
rio romano: que-los francos y  los norman­
dos se apoderaron de. la G auk ; los godov, 
visigodos y  vándalos de la España, y  los 
lombardos dé la Italia : que R opu ,, en vez 
de oponer como en otros tiempos á las ir* 
rupcioaes de estos bárbaros un M ario, un 
C ésar, un Trajano ó un Ju lian o , estaba en­
teramente distraída con las disputas de los 
arríanos y  atanasianosj y  en lugar de tomar 
providencias eficaces para salvar las provin­
cias las carretas del circo y  las tres hipos- 
tasis ocupaban toda ,1a ̂ atención de sus ciu­
dadanos degenerados: que el imperio tenia 
en esta sazón mas- teólogos y  monges que 
soldados, y  estos monges no haejan roas 
que alborotar los pueblos andando de unos 
cu ortos para sostener ó destruir Ja cqnsus- 
tancialidad del verbo: que ínterjn.aJierca- 
ban los teólogos, y  se entretenía al pueblo 
coa estas disputas, los bárbaros se iban re­
partiendo buenamente las provincjas^^del im­
perio'', y  que en ellas establepierpu la for­
ma de gobierno llamado feudal. Pero no 
todos saben en.qué.consistía este gobierno, 
ni por qué medios llegó á'establecerse y  con­
solidarse. Procuraremos dar una breve idea 
á los que sobre este punto no hayan podi­
do adquirir conocimientos mas extensos.
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Én las expediciones de los pueblos del 

Norte contra el mediodia de la Europa ve­
nían varios gefcs, dependientes todos de 
uno que era Óomo sil Soberaso ó capitan. 
Todos combatían sin sueldo; ninguno tenia 
precisión de hacer este servicio, y  repután­
dose más comò unos compañeros en la con­
quista, que como subditos d vasallos, en­
traban á la parte en las reparticiones de los 
paises conquistados con cierta dependencia 
del Soberano. E l gefe principal comenzaba 
por apropiarse una parte del territorio con­
quistado , tanto para su propio uso, como 
para la manutención de su casa, y  para sos­
tener el esplendor de su dignidad, cuya 
porción fue denominada baxo el nombre de 
dominios 6 rentas de la corona 6 patrimo~ 
nio real. En seguida distribuía el resto en­
tre sus principales oñciales, señalando á ca­
da uno su parte. Los oñciales conservaban 
esta propiedad baxo condición de guardar 
fe y  lealtad á su Soberano, y  de servirle 
en la guerra á sus propias expensas; y  es­
tos conferian á otros estas propiedades, ba­
xo  las mismas condiciones con que ellos las 
habían recibido del Soberano. E l  que con­
feria esta propiedad se llamaba señor, y  se 
daba el nombre de vasallo al que la reci- 
bia ; el qual, después de la investidura, 
prometía fe y  homenage á su señor, confe­
sándose de rodillas sii hornme, de donde pro­
vino la palabra latina hommagiim , asi como 
la española homenage, la francesa hommage, 
y  la italiana homagio. Si alguno de estos 
vasallos era infiel á su señor, ya  por aban­
donarle en el combate, ya  porque rehusase 
salir con ¿1 á la guerra, quando esta se le 
hacia saber, 6 ya  por qualquier otro moti­
vo , perdía su terreno, y  el señor volvía 
á tomarlo para s í , <5 le daba á otro.

La obligación que tenia el vasallo de 
asistir á su señor con su persona y  bienes 
era tan estrecha , que si el señor de un feu­
do decia á su vasallo inmediato „ven id  
conmigo ) que quiero aherrojar al R ei mi 
señor, que me deniega la justicia,”  estaba 
obligado el vasallo á avistarse con el R e i; 
y  si era cierto el hecho, y  no hacia justicia 
al punto, debía marchar contra el R e i al 
seívicio de su señor el número de dias pac­
tados en el acta de la entrega del feudo,

só pena de perderle. Semejante reglamento 
debió haberse intitulado Ordenanza para 
hacer la guerra civil. i

La porción de tierra que se daba sobra 
este pie se llamaba feudo, ea Aragón hono­
re s , en latín beneficium, y  este género de 
goce ó de posesión se entendía pór la voz 

feu d , que significaba recompensa y  propie* 
dad y denominación que da á conocer que el 
terreno era una propiedad del vasallo, pero 
que le había recibido de su superior, y  no 
le tenia sino con condición de asistirle coa 
su persona en manera de descargo y  recom­
pensa. Y  he aqni por qué esta forma de go­
bierno, introducido por los pueblos del Nor­
te , tomó el nombre de gobierno f e u d a l por 
qué se llamaron feudales las leyes que se 
dieron en é l , y  derecho feudal el que pro- 
duxeron estas mismas leye s, y  subsistieron 
aun después de haber dexado de existir 
aquel.

Algunos han creído que el gobierno feu­
dal fue un esfuerzo del ingenio, al paso 
que otros le consideran como una institu­
ción disparatada y  extravagante. Comoquie­
ra , no se puede dudar qué fue efecto de la 
codicia y  de la ambición de aquellos con­
quistadores : que no fue admitido de gra­
do por les pueblos vencidos, sino á la fuer­
za ;  porque los hombres ne pudieron hace^ 
voluntariamente una renuncia tan vergon­
zosa de sus derechos. En este gobierno la 
subsistencia del infeliz vasallo era precaria, 
y  por consiguiente la de su familia: su in­
dustria 00 podía ser estimulada por el inte­
res personal, que es y  será siempre el mó­
vil mas poderoso para los adelantamientos 
en todos ramos. Poru)tra parte al simple 
vasallo le estaba cerrada la puerta para te­
ner parte en el gobierno, y  poder elevarse 
á otra clase superior: era el juguete de los 
caprichos de su señor , que se valia de su 
persona y  de la de sus hijos para hacerse res­
petar y  temer de los demas de su clase, y  
aun de su Soberano, contra quien no pocas 
veces han solido coligarse estos señores, que 
Considerándose mas bien como compañeros 
que como súbditos su yo s, y  siendo por otra 
parte poseedores de grandes terrenos, no 
era de extrañar aspirateo á hacerse iud^en- 
dientes.

con

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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